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Wolfe’s Hope

Casta De Lobos I

Wolfe gruñó furioso enseñando sus  dientes.  Su cuerpo se tenso, preparado para saltar 

sobre  ellos cuando empujaron a la  joven una vez más en su celda. Ella ahora llevaba su olor, la  prueba de que ella era su compañera. La marca que él le había dejado el día anterior en su hombro, todavía era  evidente.  

–Harás lo que te mando ahora mismo o Hope recibirá la paliza en tu lugar. – Le dijo fríamente Delia Bainesmith.

–Ella es su hija,  aulló furioso. – Cómo  puede hacerle ésto?.

–Ella es una rata del laboratorio, exactamente igual que tú.  – Se limitó a informarle.

–Ahora debes fecundarla. Está ovulando, y  nos hemos encargado  de  que esté lista para ti. Hazla tuya, mi pequeño lobo, o será ella la que pague.  

La Perra se alejó, mientras su risa formaba eco en las estancias. 

Hope lloriqueó debido a su estado de sobreexcitación sexual. Ellos le habían dado un afrodisíaco, para asegurarse de  que aceptaría la unión.

–Por favor, Wolfe.  – Su pequeño cuerpo  se agitaba con los temblores de la excitación. –Duele.

–No puedo, Hope. –  Él no podía mirarla. – No quiero. 

Ella era simplemente una  niña, apenas tenía diecisiete años. Él no la marcaría con su cicatriz física o emocionalmente siendo consciente de lo que pronto pasaría. 

–Mi madre me pegará. – Susurró.  

–No tendrá  oportunidad. – Él lo sabía.

–Ella me ha dicho que ya me has hecho tuya. Cómo has podido hacerme tuya  sin tocarme?.

Él casi podía oír  las lágrimas que caían sobre sus pálidas mejillas.  

–Te marqué, Hope. – Él no podía evitar mirar  la prueba de su propiedad. – Ningún otro te tocará. Ningún otro te tendrá. Esa marca y mi olor te hacen  exclusivamente mía. No cometas el error de permitir que otro hombre te  lleve a la cama,  porque  lo mataré. Sólo el pensarlo hizo que le atravesara una  rabia fría y  dura. Él ya había matado a un soldado por ella. El que se había atrevido a tocar sus pechos cuando el día anterior le habían rasgado la ropa.

–Siento que mi madre hiciera esto. Es culpa mía, por amarte. – Como siempre, ella intentaba  cargar con la responsabilidad  sobre sus estrechos hombros.

–No, Hope,  la culpa es mía.  – Dijo él suavemente. – Todavía no puedo hacerte enteramente mía. 

* * * * *  

Las explosiones se sucedieron en el complejo de edificios. Los tiros y explosiones  parecían rodear la pequeña habitación en la que Hope se hallaba confinada; el olor de los    edificios ardiendo se hacía insoportable y los sonidos de los gritos horrorizados de las personas que quedaban atrapadas en el fuego resonaban  en su cabeza.   

–Wolfe! – Gritó desesperada. Se dirigió hacia su alcoba ubicada en el extremo opuesto de la casa. Le aterraba quedar atrapada entre las llamas Ella gritó su nombre hasta quedarse afónica y rezó para que él la encontrara.   

La tierra se estremeció,  parte del yeso del tejado se desprendió mientras  se arrodillaba debajo de la mesa esperando que el mueble la salvara. Gritó de nuevo desesperada  el nombre de Wolfe. Él pronto vendría a buscarla.  

El sonido de la puerta delantera al abrirse  hizo que se levantara y saliera corriendo hacia la entrada. Se paró abruptamente al ver que  su madre estaba de pie allí, furiosa, agitando su cabeza y muy lejos de su habitual calma.

–Wolfe, Wolfe, Wolfe! – Hope no podía detener su lamento, su pregunta sin respuesta.  

–El hijo de perra está muerto. Todos están muertos. – Sonrió con desprecio. – Ellos volaron con explosivos  los Laboratorios primero, y aquello es  un infierno. Olvídate de él, Hope, y sálvate. No te preocupes  por ese híbrido.

Hope resbaló hacia el suelo, apoyando su espalda  en la pared, su mente era incapaz de aceptar, incapaz de entender el significado de las palabras de su madre.  

–Él vendrá por mí. – Susurró.  

La crueldad se hizo patente  en la risa demente de Delia Bainesmith.  

Es un bonito pensamiento, pero él está muerto y jamás podrá unirse a ti, Mala suerte, podrías haberlo disfrutado.

CAPÍTULO UNO  

Seis años después, Julio de  2002. 

Albuquerque, Nuevo México.  

Cuando Hope Bainesmith  recibió la llamada telefónica de su madre supo que no iba a ser un buen día. No se había molestado en llamarla durante años, no había mostrado el menor interés por su vida exceptuando  las pruebas ginecológicas mensuales que le exigía. Así que la llamada telefónica le preocupó.  

–Has visto a Wolfe?. 

Las rodillas de Hope se  debilitaron con la pregunta y  se derrumbó en la silla de la cocina, intentado  calmar el dolor que rabiaba en su pecho.  

Wolfe. Su mano tocó la marca en su hombro. Su cuerpo latió con  el recuerdo. La marca era la causante de que las pruebas mensuales fueran necesarias. Una locura de la naturaleza, propia de un hombre que fue creado  por la ciencia. La pequeña mordedura había inyectado  una cantidad diminuta de una hormona desconocida en su sangre. Aumentando sus feromonas y actuando  como un suave afrodisíaco. Desde entonces  ella había vivido constantemente  en un infierno de continua excitación. 

–Wolfe, está muerto, recuerdas?.  – Le recordó a la criatura que la trajo al mundo. –¿Cómo podría haberlo visto?.

Se produjo un  silencio en la línea. Hope supo que su voz reflejaba el pesar con el que ella vivía diariamente. Habían pasado ya  seis largos años pero  todavía podía recordar con  claridad brutal el ataque en los Laboratorios, el fuego y los gritos horrendos de aquéllos que habían quedado atrapados dentro.   

–Nunca  recuperamos su cuerpo. –  Le recordó la Dra. Bainesmith, con su  voz culta y autocrática.  

Hope sólo podía recordar a su madre como una mujer bajita, guapa, con unos  enormes ojos negros fríos como el hielo. Sus  rasgos asiáticos siempre estaban cubiertos por una estudiada máscara de indiferencia. Nada le importaba excepto su  proyecto, y  nada más le importaría. Pero Wolfe ya no era un proyecto,  quiso gritar, y ella tampoco.  

–Hubo  muchos cuerpos que no recuperaste. – Señaló Hope dolorosamente. – Wolfe, está muerto, déjale  descansar en paz   

Colgó el teléfono cuidadosamente, luchando contra las lágrimas que llenaban sus ojos. Sintió de pronto el anhelo que la asaltaba cuando menos lo esperaba, que le desgarraba por dentro. Wolfe estaba muerto. La pena no  podría devolvérselo. No había podido encontrar justicia para su muerte a pesar de que lo había intentado. 

Su madre se había negado a aceptarlo. Wolfe era su creación; Ella  consideraba que él y su manada  eran de su propiedad. Él la había derrotado con su muerte, y Hope sabía  que ella nunca aceptaría no poder crear el ejército invencible que ella había previsto. Una Especie felina salvaje, soldados inteligentes con los instintos e inteligencia de un animal.  

El mundo todavía no se había recuperado de la noticia,  aun ahora,  años después del anuncio de que la Especie felina en este caso, anunciara su existencia a los medios de comunicación. 

Esos hombres y mujeres, creados por la ciencia, habían sido genéticamente alterados con el ADN de animales. Habían sido creados para matar. Para convertirse en soldados disponibles para vender al gobierno. Pero alguien había alertado a la opinión pública. Justo entonces, en la época en la que se informó al mundo, fue cuando los laboratorios de México habían sido asaltados por el ejército mexicano y agentes americanos. Había sido una batalla brutal, sangrienta, uno de la que  cualquier señor de droga se hubiera sentido orgulloso. Pero no eran drogas lo que ellos buscaban; sino lo que los investigadores sin escrúpulos habían conseguido con sus experimentos sobre humanos.

 Hope se estremeció al recordar  los gritos,  las llamas avanzando inexorables y el continuo tiroteo mezclado con explosiones. 

Ella había gritado el nombre de Wolfe una y otra vez  durante esas horas. Si fuera cierto  que él había escapado,  hubiera ido a buscarla. Él la había exigido, juró que ella le pertenecería siempre. No la habría dejado morir allí.  

Suspirando profundamente,  cogió la  mochila y se dirigió a  clase. Su día estaba lleno de actividades,  su vida estaba dirigiéndose de alguna manera hacia un cambio. Ella no podía permitir que los recuerdos destruyeran todo por lo que ella había luchado en  los últimos años.  

Al salir de su pequeño apartamento, se fijó en  el camión blanco de  mudanzas, que se hallaba estacionado frente a la puerta de su edificio pero le prestó poca atención. Observó que dos hombres altos y grandes salieron del camión pero aquello no tenía nada de extraordinario. Lo que  no esperaba  era que uno de ellos le asiera fuertemente  de un brazo cuando pasó a su lado. La sorpresa dejó sin respiración a Hope cuando vió que uno de los hombres altos venía hacia ella mientras un gruñido se escapaba de sus labios y en sus ojos grises brillaba el enojo. Ella abrió la boca,  pestañeando cuando noto un pinchazo en  su brazo.  

–Wolfe!!. – Ella susurró su nombre desesperadamente cuando sintió que perdía la conciencia

.  

CAPÍTULO DOS  

Hope despertó desorientada. Abrió los ojos y miró fijamente las pesadas vigas que cruzaban el techo. Ésta no era su alcoba. Echó una mirada alrededor, y examinó cuidadosamente el enorme cuarto. Los  pesados troncos que formaban las paredes le indicaron que se encontraba en una cabaña. El olor de una hoguera cercana y el sonido de voces apagadas, le  aseguró que  no estaba sola. Se movió  contra el colchón, pensando en levantarse de la cama y exigir una buena explicación. El miedo y la furia estalló en su pecho cuando intentó moverse y no pudo.

Sus piernas y brazos se hallaban atados a los cuatro postes de la cama como si fuera una virgen preparada para el sacrificio. La única ropa que llevaba era una camisa que estaba completamente desabrochada y el sujetador. Sus pantalones y bragas habían desaparecido. Su cuerpo vibró excitado, con un dolor que no había tenido en años. Sólo Wolfe,  sólo su toque, el golpe de su lengua, la caricia de sus labios podían  ponerla en la tal estado de ardiente excitación.

Él la había tocado. Ella  ahogó un sollozo, mientras cerraba sus ojos intentando asimilar  el  conocimiento de que él estaba vivo, y  se había atrevido a tocarla mientras ella estaba  inconsciente. Sus ojos intentaron evaluar su cuerpo indefenso. Las puntas de sus pechos estaban  tan sensibles que  podía jurar que el solo hecho de respirar los irritaba. Su abdomen ardía. Tenía una sombra en la cadera, su sangre afluyó mas rápidamente por sus venas, un ramalazo de  lujuria hizo que se tensase contra sus ataduras, mientras intentaba calmarse para evitar el dolor que nacía de su útero.

 Él la había tocado con su boca, la había probado. Casi lloriqueó. Intentó detener el sonido sin éxito, porque sabía que él poseía un oído excepcional. Él sabría que  estaba despierta, y  vendría a ella. Las lágrimas llenaron sus  ojos. Él estaba vivo, todos estos años él había estado vivo y él nunca la había buscado. Ni siquiera había sido capaz de mandarle un mensaje. Había dejado que ella sufriera. Apretó sus labios y  sus ojos se estrecharon. Maldito fuera!. Él sabía lo que le había hecho el día que su madre los había encerrado juntos en su celda. Sabía que la  había marcado como su compañera, asegurándose de que  ningún otro varón, normal o perteneciente a ninguna  Especie, pudiera tocarla.

Todavía llevaba la cicatriz de esa marca en su hombro. Le había hundido los dientes  suavizando la mordedura con golpes suaves de su lengua inyectándole una hormona que había infectado rápidamente todo su torrente sanguíneo.  

Ella había estado tan mal esa noche, tan caliente,  lo había necesitado tan desesperadamente,  que le había suplicado  durante horas que la hiciera suya. Pero sólo la había mordido y luego se puso furioso tanto con él como con ella al comprender las consecuencias de su acto.

 Por supuesto, la Perra se había sentido  alborozada,  creyendo que sólo sería cuestión de tiempo el que Wolfe demostrara que su teoría de que el ADN de su Especie encontraría una forma de procrear. Sus hembras no eran fértiles. Existían suficientes evidencias para apoyar la teoría de que el esperma de  los varones encontraría la forma de asegurar la cría. Su hija había sido escogida como si fuera una rata de laboratorio para el procedimiento.  

Hope no recordaba un momento en su vida en que hubiese sentido algo hacia la fría y sarcástica mujer que conocía como su madre. Pero cuando  había conocido  el plan calculado para usarla tan fríamente,  había empezado a odiarla. 

–Veo que has despertado. – Sus ojos volaron hacia la  voz oscura que la saludaba de la puerta abierta.  

Los años no habían pasado en balde  por él, pero seguía siendo  tan guapo que se le cortó la respiración. Su pelo era negro,  más corto en el frente y cayendo libremente por detrás  hasta debajo del cuello, acariciando sus hombros. Llevaba una camisa de algodón azul y  unos pantalones vaqueros que se ajustaban a las caderas. Su erección apretaba  el tejido de tal forma que Hope pensó que debía sentir dolor.

Hope tragó dificultosamente. Parecía mucho más intimidante que antes cuando lo conoció. Pero estaba vivo. Su presencia le impedía respirar libremente.

–Me ataste, te atreviste a tocarme mientras estaba inconsciente. – Lo acusó, repentinamente furiosa con  él por haber permitido que viviera atormentada durante seis años largos. No eres mejor que  los bastardos que te crearon, Wolfe.

Las palabras, nacidas del dolor y la furia no podían retirarse, y ella no tenía ningún deseo de hacerlo. ¿Cómo se atrevía él a abandonarla  durante  todos estos años? ¿Cómo se atrevía él a secuestrarla  y asustarla, en lugar de ir a buscarla como debería haber  hecho?.

 Sin embargo se asustó, cuando la furia  llenó de negros presagios sus ojos.  

–Y tu,  pequeña, no eres mejor que  la perra que te trajo al mundo. –  Él sonrió con desprecio. – ¿Piensas que quiero ser capturado, obligado a engendrarte y ver crecer confinados a  mis hijos? Creíste que el plan que urdiste con tu madre tenía saldría bien?.

Hope le miró fijamente totalmente confundida. ¿Cómo  podía él creer  que ella planearía algo con su madre cuándo  ni siquiera sabía  que él estaba vivo?. 

–Qué plan?. – Mordió las palabras. –Yo jamás he planeado nada con ella.

Sus labios se torcieron en una sonrisa de desprecio cuando él entró en el cuarto, mientras cerraba la puerta detrás de él. Dios, estaba muriéndose de deseo por él. Apenas podía pensar cuando su necesidad de ser tocada por él era tan grande, ahora que estaba tan cerca de  ella. Su sola presencia le causaba dolorosas punzadas  de lujuria que ondeaban por todo su cuerpo.

–No podrás resistirlo durante  mucho tiempo, Hope. –  Le dijo suavemente, su ojos recorrieron todo su cuerpo y  se oscurecieron con lujuria. Te prometo, que antes de que esta noche acabe rogarás para decirme la verdad.  

La promesa sensual en su voz hizo que su  respiración se detuviera. Sus manos se dirigieron a su cinturón, desabrochándolo con   movimientos lentos, suaves. Sus ojos se ensancharon cuando él empezó a sacarlo de las presillas del pantalón. Se empezó a preguntar si él tenía algo más en mente aparte de hacerla suya.

.  

– No te atrevas a pegarme. – dijo  cuando pudo articular palabra.

Él dejó caer el cinturón al suelo, mientras sonreía y sus dedos desabrochaban los botones de su camisa. Hope tembló. Ella podría sentir como temblaban sus muslos de deseo, como los músculos de su vagina se preparaban para él. Sentía como el latido de su corazón era cada vez más  fuerte dentro de su pecho. 

–No tendré que pegarte – dijo él, con  voz áspera. –Puedes detener el  castigo en cualquier momento, diciéndome la verdad. Cuéntame por qué tu madre lo sabía todo acerca de la unión entre los de mi raza. Y cómo sabía que yo te escogería como mi compañera. Dime  por qué  permitiste a otro hombre tocarte, dejar su huella dentro  de ti.

–Estás loco?. –  Prácticamente gritó. – Cómo demonios supones que iba a permitir que otro hombre me tocara cuando con  sólo  pensarlo me entran ganas de vomitar?

 Éso era lo que mas la enfurecía. Las pocas veces que ella había intentado  superar  su pasado se habían convertido en un desastre. 

–Pobre  virgen ultrajada. –  Su sonrisa envió un escalofrío a su columna vertebral,  pero hizo poco para aliviar la necesidad de unirse a él. –Por última vez, dime como esa perra que tienes por madre supo que no habíamos muerto cuando destruimos los laboratorios.

 Su necesidad por él la estaba volviendo loca. Si no la hacía suya pronto, empezaría a gritar sin control. Ya había esperado bastante, sintiendo una tortura todos y cada uno de los días que comprendían los seis años en que lo había añorado.

Hope pestañeó y lo miró. Estaba quitándose la camisa y el movimiento dejaba a la vista su  ancho pecho. Inquieta, movió las piernas. Entonces se oyó el sonido  de sus pantalones vaqueros cayendo.

–No lo sé. –  Susurró ella.

Ella no podría apartar la vista de sus movimientos. Se quitó los zapatos y dejó  sus pantalón vaqueros en el suelo, mientras revelaba la magnitud de su excitación. Ella recordaba bien cuan espeso y largo era, una tentación, incluso para la  inocente adolescente ella había sido una vez hacía ya mucho tiempo.  

Los científicos le habían obligado a estar continuamente desnudo. Ella recordaba como lo espiaba mientras  Wolfe se movía dentro de su celda, desvergonzado de su desnudez, incluso cuando estaba  excitado. Alto y grande se movió con una gracia innata.

Su pene subió a su abdomen, firme, duro y  espeso. La cabeza bulbosa era de color púrpura, y el tronco era fuerte, enorme y estaba latiendo de excitación.

–Oh, Dios.  Susurró ella en un jadeo.

Fue hacia  la cama y se arrodilló a su lado mirándola fijamente  con una expresión fría y dura. Él pretendía comportarse como un bastardo, lo sabía, pero  también podía ver una lengua de fuego en las sombras oscuras de sus ojos. Las emociones en él se entremezclaba y la erección no era su única reacción hacia  ella. Ella era su compañera, y por mucho que pretendiera hacerle,  sabía que no la heriría. Por lo menos, no físicamente.  

CAPÍTULO TRES  

Por  un momento, su expresión se suavizó.  

– Sabes cuánto tiempo  he esperado para tocarte como voy a hacerlo ahora?. – Gruñó, su voz era tan áspera como sus manos cuando empujó los bordes de la camisa de Hope hacia los lados dejándola completamente expuesta. –Tienes siquiera una ligera idea de lo duro que fue para mi no tomar tu inocencia?

 Hope tembló, su carne se sensibilizó al sentir el calor de sus manos, la promesa dura de su cuerpo.   

–Yo me ofrecí a ti. – Susurró ella. No, realmente no sólo se le había ofrecido sino que  le había rogado, suplicado que él la tomara después de que él dejara su marca en su hombro.

–Lo hiciste. – Estuvo de acuerdo. Su voz era letal, sus ojos refulgieron con enojo cuando la  miró fijamente. –Yo sólo quise protegerte, Hope, y  ¿Cómo me recompensaste por el sacrificio que  hice para asegurar esa protección?.

Su mano rodeó su cuello. Él no aplicó  presión, pero ella era consciente de que  quería que ella supiera que la amenaza estaba allí. Pero lo único que podía sentir era el fuego de su anhelo, silbando a través de sus venas, burbujeando  en su interior.

.   

–Qué es lo que  hice?. Ella agitó su cabeza, mientras la rabia, la lujuria y una chispa de dolor sobrevino a sus ojos. –No he hecho nada, Wolfe.

Ella no podía entender la rabia que  vislumbró en él cuando negó haberlo traicionado. ¿Cómo  podría  haberlo traicionarlo? Incluso su alma sabía  que  pertenecía a Wolfe.  

–Me traicionaste con otro hombre. –  Gruñó. – No te molestes en mentir, mujer. Has yacido bajo otros cuerpos, tomaron tu cuerpo y les permitiste follarte  en lugar de esperar que yo fuera a buscarte.

Hope palideció  de la impresión.

–Eso no es verdad.  Abrió la boca, horrorizada. ¿Cómo  podía él creer  una cosa así? –Te  juro que no es así, Wolfe. Yo nunca he estado con otro hombre.

Él agitó su cabeza con un movimiento negativo. Sus labios se torcieron en un gesto amargo y furioso.

– Creí que podría leer el olor de  la traición en su cuerpo, el olor de  la semilla de otro. Estoy tan cautivado  por tu belleza, por mi propia necesidad, que  no puedo oler siquiera  el olor traidor. Él ahora parecía más enfadado con si mismo que con ella como si sus sentidos  se negaran a ver lo que estaba allí, meramente porque él no quería  creerlo.  

–Porque no hay ninguno. –Dijo ella mordiendo las palabras. ¿Qué tienes que hacer para creerlo,  violarme?. Maldito seas, todavía soy  virgen. No hace falta ser muy inteligente para  deducirlo.  

Ella lo sabía todo acerca de  sus instintos posesivos. Su madre había intentado vengarse de él después de que se negó a tomarla. Dos de los soldados del Laboratorio la habían acorralado y tocado a placer  y  Wolfe había sido obligado a mirar.  

Wolfe se había sentado en la celda; con un gesto frío y  duro,  mientras  los colores cambiaban rápidamente  en sus ojos. Su madre había cedido finalmente y había soltado a  Hope Después la había arrojado  una vez mas dentro de la  celda con él y se había alejado.

Wolfe la había estrechado entre sus brazos, la había consolado, pero siguió negándose a tomarla. La siguiente vez  que el había escapado de su confinamiento, los dos soldados que la tocaron habían aparecido muertos.

–No eres virgen , Hope.  – Dijo cansadamente, con su expresión llena de  aversión. –¿Cómo esperas convencerme de una mentira así?.

Sus ojos grises relucieron con  enojo. Él la miró fijamente con furia y ella agitó su cabeza,  el edificio de enojo dentro de ella.  

–¿Cómo puedes  decir eso? ¿Piensas que  porque me olvidaste fácilmente yo hubiera podido hacer lo mismo? Mala suerte para mi no haberte marcado también. Quizá entonces no me habrías olvidado tan pronto.

–Piensas que no lo he comprobado?.  Gruñó. –Tengo la prueba de tu traición, Hope. Las fotos que la Perra me enviaba de ti follando con otros hombres, con tu cara reflejando placer.

La rabia posesiva que se desprendía de su voz era espesa, peligrosa. Su cuerpo estaba muy tenso y sus  ojos  brillaban de furia.  

–Las fotos pueden falsificarse. –Le espetó furiosamente. –Todavía soy  virgen, la prueba está en mi cuerpo.

–De verdad piensas que no es lo primero que he comprobado?. –Le preguntó fríamente. – Piensas que soy tan estúpido que no  sabría si la obstrucción seguía allí  o no?.  Lo he verificado, Hope, y no hay nada. Puede dejar de mentir ya.

 Hope se calmó. Lo miró  fijamente, sin comprender. La rabia y el dolor de Wolfe eran  tangibles.

–Qué  quieres decir?.  Susurró  confusa. –Está ahí.

Él agitó su cabeza y sus labios emitieron un gruñido de furia.

–¿Por qué crees que  estás desnuda? ¿Por qué  piensas que la excitación que sientes es mucho peor que antes? Lo he  verificado.  Resbalé mi dedo fácilmente dentro de ti, Hope, hasta lo  más profundo. Te sentí estrecha como un guante, pero no encontré ninguna resistencia. No eres virgen. ¿Pensaste que  no verificaría si era  cierto? ¿Piensas que yo no le daría el beneficio de la  duda a mi compañera? Deja de mentir de una ve y dime lo que  quiero saber, ahora.  

Por supuesto él lo  había verificado primero. Él nunca decía nada a no ser que estuviera seguro de ello. Su fría lógica era conocida por todos, siempre tenía el control de sus actos y emociones. Aquella era una de las causas por las que su madre había perdido muchas veces la paciencia en los Laboratorios. Con que facilidad  podía mostrarle el monstruo vicioso e incompetente que ella era. Ella había perdido casi todos los apoyos dentro de los Laboratorios  del Concilio Genético antes de que escaparan.

 –Has cometido  un error. –No había ninguna otra explicación, aunque ella temió que si la hubiera.  

Sintió que las lágrimas afluían a sus ojos. Ella no las vertería, no ahora que él  podía  

verlas   y burlarse de ella. El dolor floreció en su corazón, en su alma. Estaba completamente segura de que si lo que Wolfe decía  era verdad, la única explicación posible era que  su madre hubiera  acordado de algún modo que el ginecólogo  le rompiera el himen durante su última visita. Recordó haber sentido mucho mas dolor que en otras ocasiones.

Su grito de rechazo fue  silencioso. Ella intentó calmarse, mientras luchaba por respirar, Era lo único que podía  hacer.  

–No hay ningún error. –Él puntualizó  sus palabras rasgando la camisa de sus brazos y  echando los restos andrajosos  al suelo.  

A pesar de lo que estaba sintiendo Hope, todavía podía mirarlo fijamente. Estaba muy furioso y su furia nacía del dolor de la decepción.  Y ella era inocente, no podía ser de otra forma. Sólo Wolfe  residía en su alma.

 Su respiración salió a trompicones de su garganta cuando él miró fijamente hacia el vello que cubría la unión de sus muslos. Quiso permitir que sus lágrimas cayesen, pero no podía, no todavía. Después, cuando él ya no la mirase, cuando  ya no pudiera ver la fría decepción en sus ojos.  

–Me has traído ropa? – Ella aguardó su respuesta. No podía perder el control ahora. No 

lo haría.

Él estrechó sus ojos al mirarla.

–No  necesitarás  ropa hasta que  me digas los planes que la Perra ha hecho para mi especie y para mi. Y si sabe algo acerca de nuestro paradero. – Le dijo con  voz  frío y odiosa.

Hope tragó dificultosamente y sintió en su pecho el peso de la traición.

–No sé nada acerca de  sus planes – susurró ella – ni siquiera sabía que estabas vivo antes de que me secuestrases. Ella jamás me habló de ti hasta esta mañana cuando me preguntó por teléfono  si te había visto.

–Mala respuesta. Él alzó un cuchillo de la mesilla y después de pasear el filo por el escote, cortó su sostén. –Inténtalo  de nuevo.  

Hope estaba callada. Miró fijamente al techo, y lucho para respirar a través de su dolor.  Ella no tenía ninguna ropa, ningún orgullo, ahora.  

Ella rezó para que la dejara, pero cuando la acarició entre las piernas y sintió como dos dedos se enterraban en húmeda abertura, fué incapaz de detener su lamento y su cuerpo formó un arco contra la cama.

–Tu canal  está tan mojado, tan preparado para mí. – Gruñó. –Dime, dulce Hope, como conseguiste mojarte para los hombre que te follaron a pesar de que te marqué como mía? .  

Su voz era dura y áspera, pero su toque era tierno, mientras despertaba sus sentidos. Ella se sentía que sus jugos fluían entre sus dedos, su vientre pedía dolorosamente una satisfacción.

–No ha habido ningún otro hombre. Dijo ella , mientras luchaba por respirar a través de las intensas sensaciones que fustigaban su cuerpo. –Te lo juro, Wolfe.  

Sus dedos irrumpieron entre los pliegues de su parte mas íntima y   los estremecimientos que agitaban   su cuerpo permitieron a los  dedos resbalar mas   profunda y fácilmente en su vagina. La estiraron, la llenaron. Pero no había ninguna obstrucción.  

CAPÍTULO CUATRO  

–Dónde está tu virginidad, Hope?  –Él ahora estaba alojado en lo más profundo de su cuerpo, y  no había encontrado ninguna oposición. –No te castigaré por la traición de tu cuerpo. Sé de los perversos juegos en los que te involucra  tu madre. Pero si  no me dices  cómo  planea atentar contra mi especie,  te castigaré, y  no me detendré hasta que  me des lo que  quiero. 

Él retiró sus dedos y los empujó de nuevo brutalmente una vez más.  

Hope  dejó de respirar por un momento. El placer hacía que su cuerpo se arquease todo lo que sus ataduras le permitían. Un rayo atravesó su cuerpo y toda su atención se centró en los  dedos que la atormentaban.  

–Lo juro, Wolfe. Lo juro, ella no me ha dicho nada. – Hope jadeó y agitó su cabeza contra las, sus caderas que luchan para manejar sus dedos de nuevo dentro de ella.  

–Cómo puedo creerte, mi amor?. – La cuestionó suavemente. – Ni siquiera eres capaz de admitir la pérdida de tu virginidad. Las mentiras salen de tus labios demasiado fácilmente.

Una lágrima rodó por su mejilla. Ella miró fijamente el techo resuelta a acabar con las súplicas, al menos él no tendría éso. Pero  no podía calmar su cuerpo  fácilmente. Sus caderas se agitaron cuando Wolfe empujó despacio los dedos una vez más dentro de ella. El placer se mezclaba con el dolor  y  la llevaban rápidamente hacia el éxtasis. Maldito fuera, sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Podía oír su tranquila respiración, mientras empujaba atormentadoramente  dentro de ella.  

–No me llames tu amor. – Agitó su cabeza, mientras luchaba  para no rogar. –Nunca signifiqué nada para ti.

El silencio siguió a sus palabras. Sus dedos dejaron de moverse dentro de ella y los sacó.

–Por qué dices eso?. –Le preguntó, muy enojado.

 Hope lo miró con  sorpresa. Él estaba frunciendo el ceño y había confusión en su expresión, como si no entendiese lo que le había dicho. Como si  estuviera amándola en lugar de castigarla. Aunque su   cuerpo en ese momento no entendiese bien la diferencia.

–Cómo puedo  creer  otra cosa.  –Susurró ella. –Supuestamente soy tu compañera, pero cuando el  fuego arrasó los laboratorios, no viniste a buscarme y después jamás me diste una  sola señal de que siguieras  vivo. Yo no signifiqué nada para ti, Wolfe, hasta que creíste que te podía ser de utilidad, hasta que  pensaste  que me necesitabas.

 Y eso era lo que mas le dolía de todo. Ella se había pasado seis años sufriendo tanto  física  como emocionalmente. Tenía  pesadillas caso todos los días creyéndolo vencido, viendo como su cuerpo era devorado por las llamas en su intento por huir de los  laboratorios. Creyendo que todo lo que él era había quedado entre las ruinas de aquel maldito lugar. Lo había adorado, idolatrado, admirado cuando había enfurecido a su madre negándose a  violar a las mujeres que le habían traído para que las engredrase. 

–Por qué?.  Le preguntó desesperadamente. –Por qué no viniste por mí, Wolfe?

Él no habló; Arrastró sus dedos húmedos por su vello púbico y subió por su abdomen hasta llegar a sus pezones. Hope no podía pensar en nada mientras la miraba. Sus pezones latían clamando por ser atendidos. Su clítoris estaba hinchado desesperado por sus caricias.

–Tú eres lo único que realmente me ha importado. – Susurró tristemente, su mirada encontró vacilantemente la suya. –Desde que cumpliste diecisiete años, apenas miré tus ojos azules grandes e inocentes, fuiste  todo mi mundo 

Su garganta se cerró dolorosamente. Él parecía tan sincero, había tanto dolor en sus ojos  que  quiso creerlo desesperadamente. Y entonces  supo de repente cuanto la quería. Él quería creerla, pero las mentiras de su madre lo hacían imposible.

–Entonces por qué no me buscaste?. Le preguntó. Él llevó sus dedos a su boca y chupó sensualmente para probar el sabor de su hembra con un gruñido de necesidad.

–Tu sabor hace que todavía tenga mas ganas de ti dulce Hope, –Le dijo con  voz ronca  que reflejaba  la intensidad sexual bajo la que se hallaba.

–Wolfe, te suplicaré, si   es lo que quieres.  –Lloriqueó. –Por favor no me hagas esto. Hazme tuya de  una vez o deja de tocarme. Por favor. Te lo juro,  estás cometiendo un error.  

Él tomó un pezón entre su dedo pulgar y el  índice. Hope no pudo contener el lamento de placer que salió de sus labios. Se arqueó,  agitándose, necesitando al menos apretar sus muslos  para aliviar  la presión en su interior, pero las ligaduras se lo impedían.

–Sólo quiero oír la verdad,  Hope. Dime lo que  planea. – Él hizo rodar su pezón entre sus dedos, pellizcándola con sus uñas, convirtiéndola en un amasijo de necesidad 

¿Cómo  podría soportarlo? Él la mataría con sus caricias.

–No lo sé. –Ella echó su cabeza hacia atrás  desesperadamente.

–Entonces dime lo que sepas. – Susurró. –Dime los nombres de los hombres con los que follaste. Dime algo, Hope, para que  pueda volver a encontrar la confianza en ti.

 Ella lloriqueó en su agonía.  

–Cómo puede decirte algo que nunca pasó. – Clamó cuando ella sentió como sus dedos apretaban cruelmente su duro pezón. –Wolfe, por favor. 

Él se movió entonces poniéndose a horcajadas sobre  ella, poniendo su pene entre sus pechos, moviéndolo suavemente, acariciando sus pezones con él. Hope gimió, arqueándose ante la caricia.  Estaba desesperada,  necesitándolo, clamando por tenerlo. Su interior lloraba por él.

Él se movió hacia atrás y la privó de su contacto con  una sonrisa en sus labios.   

–Podrás aguantar horas sin llegar al orgasmo, Hope?.  Le preguntó. –Voy a negarte cualquier  placer. No voy a follarte hasta que no me des lo que quiero. Jugaré contigo, lameré todo tu cuerpo, lo besaré hasta que estés muriendo de excitación, hasta que seas capaz de cualquier cosa para lograr que te haga mía. Y justo entonces pararé, haré que sufras como jamás has imaginado.

 –No. – Se lamentó  Hope mientras agitaba la cabeza, sabiendo que no podría aguantarlo. –No sé nada, Wolfe. No me hagas lo que planeas por favor. Si lo haces, seré capaz de decirte cualquier cosa para conseguir que me hagas tuya.

–Pobre pequeña, yo ya sé la verdad. –Él se dobló sobre ella y su lengua perfiló  sus labios cuando ella lo miró con sorpresa.   

Entonces sus ojos se cerraron con un gemido roto  La lengua de Wolfe irrumpió en su boca. Su beso era tan oscuro, y tan erótico como lo había sido seis años antes. Su lengua acarició la suya, intentando calmarlo con suaves movimientos. Su gemido era profundo, un gruñido cercano cuando ella lo utilizó. Podría gustarle la especia oscura que era singularmente suyo; siéntase su sangre cante con el placer, su tasa de incremento del corazón con la anticipación.  

Su cabeza inclinada como el beso asumió una calidad desesperada. Él lamió a sus labios, pellizcados a ellos, dibujándole la boca con su lengua. Él gimió y  Hope se arqueó hacia  él,  levantando  su cabeza, desesperada por atraerlo más hacia ella, para que le permitiera sentir  el placer de su beso, su vida para hundir en su alma, para convencerla él estaba aquí. Por fin ella estaba con él. Estaba furioso, se sentía ultrajado y traicionado. Pero  estaba vivo, y su corazón cantó de alegría.

Entonces él se retiró, le costaba tanto respirar como a Hope, su pecho subía y bajaba  trabajosamente. Hope luchó por entender lo que él estaba haciendo. Luchó por encontrarle sentido a todo lo que él le estaba haciendo a su cuerpo dolorido y acalorado por el placer esquivo.

–Por qué me haces esto? " ¿Si él ya conocía las respuestas a las preguntas que formulaba, por qué la atormentaba de esa manera?  

–Me traicionaste cuando dejaste que otro tomase posesión de lo que es mío. Mío, Hope. –Casi gritó

–No te traicioné,  Wolfe, pero aunque lo hubiera hecho, estaría justificado porque me permitiste creer que estabas muerto. –Su respiración movió a tirones en su garganta que cuando él subió sobre ella, su gallo que viene más cercano a ella partió los labios. 

–No es justo que estés furioso conmigo, cuando  ni siquiera podía sospechar que estuvieses vivo.

Le gustaría probar  el sabor de  su erección. Nunca había saboreado a ningún  hombre. Ella lo quería  en su boca, quería  chupar su pene,  recorrerlo con su lengua, llevarlo al límite y obligarle a que eyaculara en su boca.   

Él se movió y puso la punta  de su pene sobre sus labios. Hope gimió, mientras abría  su boca para él, sintiéndole entrar en  la calurosa profundidad de su boca con un empujón lento y suave. Cerró sus labios atrapándolo y escuchó el  lamento que rasgó su pecho. Su pene latió cuando la lengua de Hope, jugó con él, asiéndolo fuertemente.

Él le permitió la libertad de chuparlo, durante un tiempo, pero se retiró bruscamente  un segundo antes de la eyacular.

–Sabes Hope, Es difícil creer que no eres una mujer experimentada, lo haces de maravilla. – Había rencor en su voz.

–No ha habido nadie más. – Clamó. –  Nadie, Wolfe. Y aunque lo hubiera habido, no podrías objetar nada. Dónde diablos estabas? "  

Él agitó su cabeza, su pelo negro voló  encima de sus hombros desnudos.  

– Sabías que estaba vivo. Ella te dijo que sobreviví. –  Dijo furioso. – Sabías que hubiera ido a buscarte cuando considerara que era seguro. Pero conspiraste para  engañarme.

Él se movió un poco hacia atrás y sus labios cayeron sobre un pecho, su lengua empezó a atormentar su  duro pezón mientras la mano se ocupaba de amasar el otro pecho.

 –Por favor. – Lloriqueó ella, mientras se arqueaba contra él. Necesitó que él se alimentase de sus pechos, que dibujara su forma con la lengua.

Él se introdujo su pecho en su boca y empezó a chupar como ella necesitaba. Un gemido  rasgó  su pecho. Lo sentía tan bien, era tan bueno. Ella podía sentir que el  placer viajaba hacia su estómago, hasta su mismo centro. Su vagina se incendió todavía más. Ella podía sentir como sus jugos cubrían sus labios y caían hasta llegar a sus muslos. Y entonces él paró de nuevo. 

–Cuando estés dispuesta a hablar, dímelo Hope, entonces me ocuparé de ti, hasta entonces tocaré tu cuerpo hasta romper tu resistencia. Y créeme,  encontraré la forma de satisfacerme sin que tú  puedas llegar nunca al final. 

CAPÍTULO  CINCO

Él movió su boca por su cuerpo hasta alcanzar el otro pecho introduciéndoselo en la boca como había hecho con el otro. Hope se estremeció, su cuerpo se convulsionó ante el inesperado placer. Intentó luchar contra él; las ardientes sensaciones  que la asaltaban eran más de lo que ella podía aguantar. Dios santo,  no podría resistir la tortura ni un minuto mas  y él decía que no  pararía antes de lograr su objetivo.

Lloriqueó cuando sintió que los labios de Wolfe  viajaban hasta su abdomen, su cuerpo pareció anclarse contra el cobertor. Estaba abierta a él, sus piernas estiradas casi hasta lo indecible, dejando su sexo vulnerable a su toque.  

Él la lamió primero. Ella dejó de respirar cuando su lengua se paseó por la generosa prueba de su excitación. Los jugos  cubrieron su abertura. Él abandonó su sexo y comenzó a bajar hasta la entrada a su trasero. Se estaba dando un festín con su cuerpo. Subió hasta su vagina de nuevo y llegó hasta su clítoris. Lo  mordió suavementeuna y otra vez. Cuando se cansó, zambulló su lengua en su vagina.  

Hope gritó. Sus caderas se arquearon tanto como le permitieron las sogas que la constreñían; Una súplica desesperada, salió de su garganta  imitando a su convulsionado sexo. Pero él no le permitía llegar al final. Su lengua se retiró mientras profería una risa tensa y volvía  a su clítoris. Él lo lamió suavemente, lo acarició, lo chupó. Ella rogaba sin descanso. Pequeñas descargas se sucedían a través de su cuerpo, pero era su único alivio.

Necesitaba unirse a él. Todo su cuerpo clamaba por ello, necesitaba llegar al orgasmo antes de que la locura la desintegrara en llamas. Su lengua la quemaba, le volvía loca la manera en la que el bebía sus jugos llevándola al límite; hundiendo  su lengua en lo más profundo su vagina.  

Wolfe, empezó a acariciar su ano. Los ojos de Hope, se abrieron aterrorizados cuando sintió como la ensanchaba despacio al introducir un dedo. Luchó una vez mas  contra las sogas, asustada  por las sensaciones que la llenaban  cuando él empezó a mover el dedo de un lado a otro. Al poco rato, unió otro dedo al primero hasta que ella sintió como su carne era estirada al máximo. Sentía como un calor enorme  quemaba la entrada a su trasero. La lujuria creció tanto como sus súplicas. Pero él  se detuvo.

Sacó sus dedos y  bajó de la cama. Fue hasta la mesilla y Hope deseó gritar su  frustración. Wolfe sacó un tubo de lubricante del cajón y sus ojos viciosos llenos de sensualidad  volaron hacia ella.

 Se dirigió a los pies de la cama y aunque no la desató dejó las cuerdas muy sueltas de tal forma que le permitían moverse con mas libertad. Tras hacerlo, se arrodilló entre sus muslos.

Cubrió sus dedos de gel y volvió a prestarle atención a su trasero. Estuvo durante mucho tiempo  preparándola, estirándola, volviéndola loca.  Alzó sus piernas hasta que las colocó sobre sus brazos y comenzó a darle golpecitos en el ano con la punta del pene.

–Te tomaron por aquí Hope?. –Susurró cuando empezó a entrar en su ano.

Resbaló varios centímetros antes de que ella pudiera contestar. Empujaba lenta, suavemente. Sintió como si una lengua de fuego tratara de introducirse en su interior. Un empujón lento, moderado que hacía que se arqueara contra él, el placer y el dolor extremo se confundieron cuando entró hasta la empuñadura.

Perdió la respiración  y trató de que el reducto inviolado se ajustara a tanta presión. Se sentía completamente estirada, llena por su enorme pene.. Abrió la boca intentado  volver a respirar pero no podía, sencillamente no podía.

–Eres tan firme aquí Hope. –Gruñó. – Te siento tan dulce, caliente y firme Hope!. –Le dijo mientras empujaba ligeramente.

Intentó escapar luchando contra las sensaciones que la inundaban. Movió desesperada la cabeza contra la almohada y se agarró inútilmente a las sábanas. Su cuerpo pedía mas, suplicaba mas. Y cuando pensó que no podía resistir mas, los dedos de Wolfe irrumpieron  su sexo, partiéndolo, resbalando hasta lo mas profundo. Pensó que moriría, que nadie podía resistir tanta presión, la pared  entre su vagina y su ano  no podría resistirlo. Él comenzó a moverse hacia delante y hacia atrás sobre su ano.

Se movía despacio, pero sin piedad. El placer la inundó de nuevo y se confundió con el dolor. De repente su pene la abandonó. No podía creerlo.  Lo había hecho de nuevo. Rogó,  lloró y él empujó los dedos hasta lo mas profundo de su vagina,  acariciando ásperamente su clítoris con el dedo pulgar.

Estaba tan cerca de tener un orgasmo, tan cerca. Respiraba entrecortadamente y las olas de placer comenzaron a invadirla cada vez mas rápidamente.

–Ah, todavía no, amor.  –Sus dedos salieron de su cuerpo y abandonó la cama, desapareciendo en el baño. Pocos segundos después oyó como corría el agua en la ducha.

El miedo la dejó helada durante  unos momentos largos y agónicos.

–Bastardo!. –Le gritó frustrada. –Pervertido hijo de perra.

Ella lo mataría, jamás había estado tan rabiosa. Le gritó  que cuando consiguiera la libertad, le sacaría los ojos, le rebanaría su pene sin piedad. No, mejor lo ataría y le haría pasar por el mismo suplicio que él le estaba infiriendo.

De repente ella dejó decir el sonido del agua.

–Ese lenguaje es impropio de una dama. –La censuró.  –También tendré que castigarte por hablar de una manera tan sucia. – Dijo cerrando la puerta del baño tras él.

Sonreía abiertamente mientras la miraba y en sus ojos había un brillo sexual travieso.

–Vamos Hope. Dime lo que  quiero saber y te haré llegar al  clímax. Es lo único que tienes que  hacer. Simplemente dame las respuestas que  busco. Él extendió sus manos burlonamente ante él invitándola.

–Bastardo, te pegaré una paliza cuando consiga soltarme, intentó golpearlo, pero las sogas no se lo permitieron.

Él se rió entre dientes. Alzó sus piernas todo lo que le permitían sus ataduras  y una vez más, mientras atrapaba su mirada,  empujó toda la  longitud caliente y rígida de su pene en su llorosa vagina. Hope, intentó oponerse  agónicamente contra la invasión. Él la estiró  dolorosamente, mientras se hundía hasta la empuñadura dentro de ella. Llevándola de nuevo a un estado de desesperación tal que tuvo miedo de que la destruyera.

–Por favor. – Lloriqueó.  

–Dímelo. –Le exigía. –Dime lo que quiero saber, Hope.

Salió de su cuerpo y ella gritó tratando de impedirlo,  entonces penetró con un empujón duro, y las paredes de su vagina lo estrecharon fuertemente. Se hallaba tan al borde del clímax que temió volverse loca. Pero de nada le valió su lamento, Wolfe, salió de nuevo de su dolorida vagina.

Se movió hasta que su cabeza descansó entre la unión de sus muslos. Comenzó a chupar fuertemente la entrada a su sexo. Lamía sin piedad y enterró la lengua en su sexo. El placer la inundó, atravesando todos los tejidos de su sexo. Su lengua se zambullía una y otra vez y no podía dejar de temblar. Abandonó su interior y moviéndose sobre ella, aplastándola, fue hacia sus pechos y mientras amasaba con fuerza uno de ellos, se introdujo el otro en la boca. Jugó con su pezón, lo mordió, pellizcó  y lamió hasta que ella gritó cualquier respuesta, nombró a todos los hombres que conocía. Pero él no paró.

 –Wolfe! por Dios, te lo juro, Wolfe.  –Ella seguía gritando después de lo que le habían parecido horas.

 El sudor  empapaba su pelo, goteaba hasta su cuello, caía entre sus pechos. Estaba ronca de tanto gritar, las lágrimas empapaban  sus mejillas y los sollozos hacían temblar  todo su cuerpo. Ella necesitaba llegar al orgarmo. Se hallaba desesperada por su tremenda necesidad. Su estómago sufría de continuos espasmos que la llevaban a las puetas del placer para encontrarse que Wolfe, la detenía, sólo para volver a empezar una y otra vez. 

–Maldita seas Hope. – Él se puso a horcajadas sobre ella. Sus músculos brillaban de sudor. La excitación torcía su gesto. –Simplemente dime quién te folló, simplemente dime los nombres. Es todo lo que quiero,  sólo eso.

Ella echó la cabeza hacia atrás, mientras clamaba, lamentando su incapacidad para darle lo que él quería. Ella ya le había dado  nombres, cada nombre masculino que había podido recordar y él todavía no estaba satisfecho.

–Te lo juro. –Gritó fuera de si. – Te lo juro, Wolfe te lo juro. No hubo nadie. Nunca

Sintió de nuevo calambres muy fuertes en el estómago  y su garganta emitió un lamento roto. Él se movió rápidamente y le cubrió el vientre con su ancha mano. Ella respiró dificultosamente sintiendo dolor cada vez que inhalaba. No podía ponerse en una postura más cómoda ya que las cuerdas no habían cedido en todo el tiempo de su tortura.

Hope. –Él colocó el cabello húmedo detrás de la oreja con una expresión indescriptiblemente tierna. –Simplemente un nombre. Te juro que  no le haré daño, pero necesito saber quién fue.

CAPÍTULO SEIS  

Wolfe sabía que no podía esperar por más tiempo. Todavía no había sucumbido a ella tal  y como le había prometido pero no podía aguantar más. Él sufría  con ella, la tortura le dolía  tanto como a ella. Su pene clamaba por la descarga. No se atrevía a violar de nuevo su boca ni a introducirse en su ano. Estaba al  borde de sucumbir, y estaba aterrado de poder  herirla.   

Él no podía llevar su venganza más lejos. Apoyó la frente en la suya y miró las lágrimas que corrían  por sus mejillas,  queriendo llorar con ella. Él no había querido hacerle   esto. No disfrutaba torturándolo pero guste esto. Pero su desafío sólo alimentó su determinación para hacerle someter.  

–Es suficiente – susurró él, su dedo pulgar  limpió las lágrimas pero ella no podía evitar seguir llorando.

Qué demonios le había pasado? ¿Por qué la había empujado hasta el abismo, torturándola con su propio cuerpo? Cuando la miró,  supo en el  fondo de su alma que de algún modo, también Hope  había sido traicionado. No sólo por la Perra, sino también por  él.  

El frenesí de la lujuria, el dolor y los sentimientos de traición le habían convertido en un   animal; él no era mejor que la madre que le había robado su niñez y le había dado un compañero que era tenía tanto de animal como de hombre.

La lujuria que le invadía con sólo verla no era fácil de controlar,  incluso sin el intenso sentimiento de posesividad que las fotos le habían inspirado. Casi le había destruido  en los Laboratorios,  su cuerpo le  exigía tomarla,  hacerla  suya, a pesar de su juventud e  inocencia.   

Además la terrible de evidencia de las fotos había despertado en él un demonio del que desconocía su existencia hasta el momento.

 –Te amo– Susurró ella, su voz era ronca cuando ella sollozó débilmente. –siempre te he amado, Wolfe. Siempre. Yo no te traicionaría. Por favor. Por favor hazme el amor.

 Él suspiró dificultosamente. Si te hago ahora mía Hope, no podré ser mas que un animal contigo. Él no podía hacerle eso a ella. No podía  arriesgarse a herirla. –Yo no quiero eso. Permíteme salir de aquí hasta que pueda recuperar el control, hasta que esté seguro de que no te heriré.

 La burla torció su expresión exhausta.   

–Qué diferencia habría con lo que me has hecho. – Susurró, demasiado cansada ya para rogar. –Haz lo que quieras.

 Wolfe arrastró su cuerpo dolorosamente fuera de ella. No había ninguna posibilidad de ponerse los pantalones vaqueros. Buscó en el armario e intentó ponérselos. Su pene se había hinchado hasta lo indecible y luchaba contra el material que lo contenía.

 Fatigadamente, él soltó las cuerdas que la mantenían atada y  ella se acurrucó  en un rincón de la cama dándole  la espalda. Las nalgas le tentaban, eran la entrada a su cuerpo. Apretó sus  dientes agónicamente cuando recogió  su camisa del suelo y la echó sobre  ella.  

–Ponte esto. Debemos hablar, Hope.  

–Sobre que? Clamó, mientras se volvía para mirarlo con furia. – Hablemos de seis años de infierno. Sólo de pesar en todo lo que he pasado y no era necesario, no era necesario, Wolfe.  

Él retrocedió ante sus palabras, pero atrajo una respiración agradecida cuando ella subió de la cama, su cuerpo que agita de su lujuria y su enojo.  

–Puedo tomar una ducha o  necesito tu permiso?. – Ella ignoró la camisa. Estaba orgullosamente desnuda ante él, gloriosa y furiosamente  desnuda.

–Dúchate. – Suspiró él.. – Te  esperaré en el otro cuarto,  hablaremos entonces.

 Ella palideció peligrosamente, mientras asía  su estómago y se sentaba con dificultad   en la cama.  

–Hope!. – Se apresuró en ir hacia ella y puso su mano sobre su abdomen, sintiendo la tensión que residía allí. Supo entonces que Hope no podría resistirlo. Ella jadeó a través del dolor, mientras se agarraba a él, mirándolo fijamente, suplicándole.

–Oh, Dios. Por favor. Te lo pido por favor! –Boqueó. – Me duele, Wolfe. Estoy tan excitada que no puedo soportarlo.

Ella  cogió su mano y la llevó hasta su sexo rogándole. Su cuerpo se arqueó cuando él empujó dos dedos  dentro de ella. El dolor remitió un poco.  

Él no podría esperar más tiempo para follar, pero lo que era mas importante,  ella tampoco. La soltó por un momento para intentar controlarse, la empujó sobre la cama y le dio la vuelta acostándola sobre su estómago. Se puso entre sus piernas y la cogió fuerte de las caderas.

–No. –  gritó ella, mientras estrujaba la sábana cuando el separó mas sus piernas para tener un mejor acceso. – Lo prometiste Wolfe, me dijiste que no me torturarías mas.

–No te estoy torturando. – Gruñó. – Nunca mas, bebé. Estoy aquí.

 Él se zambulló en ella con un golpe rápido, duro.   

CAPÍTULO SIETE  

Hope se sintió invadida de pronto , sintió como se separaba la carne que hasta entonces no había conocido ninguna intrusión, sintió como sus músculos internos rodeaban el ancho y duro pene que se zambullía en su interior. Por un momento dejó de respirar, perdió el control de su cuerpo. Alzó sus caderas para tomar más, mientras luchaba por  respirar y entonces él empezó a empujar dentro de ella con fiereza golpeando su carne sin piedad.

Su erección era como hierro candente. Él la follaba con  movimientos fuertes de sus caderas, sujetándola por las caderas con manos duras mientras empujaba  dentro de ella. Cuando Hope pensó que no podría resistir mas presión en su interior, ésta creció hasta llegar a alturas inimaginables. Estaba tan cerrada, tan cerrada…

Estaba aterrada de que él la abandonara. Si él se apartara ahora, ella no podría sobrevivir.

Las paredes de su vagina, se estremecían una y otra vez. Sus músculos se convulsionaban preparándose para  un orgasmo inevitable

–Deja que pase, bebé. –  Él juró cuando ella le  apretó temiendo que él saliera de ella. – Deja de resistirte, Hope. Córrete para mí  bebé. Abandónate, porque  voy a correrme para ti. – Él empujó todavía más  profundamente. –Voy llenar tu vagina  de mi semilla, Hope. Córrete para mí, ya.  

Ella tenía que confiar en él. Su cuerpo no podría resistirlo de nuevo. Si él apartara, sabía que  su corazón estrellaría. Sintió como las contracciones eran cada vez más rápidas, como latía todo su interior, como las convulsiones llegaban hasta su estómago. Todo su cuerpo empezó a temblar cuando sintió  acercarse al orgasmo.  Iba a morir, nadie podía resistir tanto placer, pero moriría de buena gana por él.

 Entonces las increíbles sensaciones la atravesaron como un rayo.  Ya no tenía  energía para gritar, apenas pudo emitir  un bajo y  continuado  lamento que rasgaba  su garganta.  La energía llenó todo su  cuerpo, su vagina, su clítoris , incluso su útero. La envolvió mientras explotaba, destruyéndola. Ella se agitó bajo sus empujones duros, mientras se convulsionaba alrededor de su pene  cuando él empezó a clamar por  su propio descargo.  

–Dios, no. no. – Ella oyó su maldición amarga un momento antes de que ella sintiera el cambio.  

Los ojos de Hope se ensancharon cuando ella sintió  que su pene empezaba a llenarla todavía mas y mas, estirando  los músculos firmes de su vagina separándolos todavía mas. Y no se detenía. Wolfe siguió empujando con  golpes poco profundos, alojándose más firmemente en su interior hasta que la llenó por completo y no hubo un solo resquicio que no estuviera  firmemente lleno, y entonces Hope empezó a sentir un climas tras otra mientras sentía que el esperma de Wolf la inunda.

Su vagina estaba ardiendo. No podía manejar tantas sensaciones  de repente. Había sido estirada más allá de lo que jamás pudo  imaginar. Sentía como ell pene pulsante  de Wolfe mientras   su vagina lo  agarraba  y apretaba mientras los  temblores la estremecían.

Wolfe estaba aplastándola,  sentía que estallaba dentro de ella una y otra vez. Perdió la cuenta de sus erupciones y sus clímax. Continuó durante largos minutos, mientras las llamas la devoraban y su sangre corría fuerte por sus venas. Carne contra carne. Un enorme chorro de semen caliente que llenaba su cuerpo la llevó al agotamiento total, a orgasmos diminutos que todavía producían pequeños calambres  en su estómago.

Wolfe cayó  sobre  ella, mientras luchaba por recuperar la respiración, su cuerpo todavía se estremecía  espasmódicamente  cuando  intentó salir del cuerpo de Hope. 

Instintivamente, Hope supo lo que estaba pasando. Era demasiado increíble para ser verdad, pero no podía ser ninguna otra cosa. La naturaleza híbrida de Wolfe se estaba encargando de que  su semilla tuviera fruto impidiendo la salida del pene durante unos minutos.

Si ella hubiera tenido fuerzas, se hubiera reído. Debería haberlo adivinado. Las Especies  habían desarrollado sus  propias características animales.

Después del coito la separación inmediata era imposible. Ella debería haber sabido que Wolfe, como  varón dominante que era, tendría su peculiar forma de asegurar su primacía sobre  la hembra.

–No puedo dejarte, Hope, no puedo abandonar tu cuerpo. – Él respiró profundamente, mientras su  cuerpo todavía se estremecía por el placer.

–Hmm!!!, eso parece. –  Ella se estremeció una vez más alrededor de la dura carne.

–Esto no había pasado nunca antes. –  Gimió contra su hombro y con su lengua  lamió la pequeña  cicatriz pequeña que la marcaba como suya.

Ella sintió un pequeño ramalazo de  placer cuando  sintió  que la presión empezaba a retroceder. Después de unos pocos segundos gimió cuando él se retiró por fin estimulando  su vagina sensible.  

Él  cayó en la cama a su lado, mientras respiraba entrecortadamente. Sus brazos la arrastraron y la obligaron a reclinarse sobre su pecho, le dio un beso suave en la frente, acarició su mejilla con sus dedos tiernamente, como si ella fuera lo más precioso que jamás hubiera visto. Bajó la cabeza y la besó  suavemente en los labios, no como un hombre sediento de placer sino como alguien desesperado por el perdón.

Sus labios abrieron los  suyos, gentilmente. Sus lenguas danzaron juntas.  Rompió el beso y la apartó suavemente mientras levantaba la cabeza para mirarla fijamente a los ojos. 

–Mi vida ha sido un infierno sin ti. –  Susurró, el dolor que nacía en su corazón inundó su voz. – Sabía que estabas a  salvo.  El día que los Laboratorios fueron invadidos, fui yo el que  puse los explosivos estratégicamente en las instalaciones de tal forma que tus habitaciones quedaran intactas. Después puse  a salvo a los de mi raza, era mi deber ponerlos a salvo, asegurar sus vidas antes de poder ir a buscarte. No quería que sufrieras ninguna privación ni que corrieras el mas mínimo peligro. Sabía que tu madre te mantendría a salvo por el momento.

 Ella apretó sus labios intentado luchar contra  su dolor y sus lágrimas.  

–Pensé que te había perdido siempre. – Ella tocó sus labios con  dedos temblorosos. –Viví una existencia miserable, Wolfe. Hubiera  preferido librar la batalla a tu lado. Haber sido parte de tu libertad, parte de tu mundo.

Él agitó su cabeza pesadamente. –Podía arriesgar nuestras vidas porque no tenían ningún valor, pero no podía arriesgar la tuya. Eres demasiado  importante para  mí, Hope.  Sin ti, no soy nada. No  existiría ninguna esperanza de lograr felicidad algún día. Eres mi luz.  Lo eres todo

Una lágrima resbaló por su mejilla antes de que el pulgar de Wolfe lo interceptara.

 –Ahora que eres libre, todavía quieres patearme el trasero?

 Hope intentó sonreir débilmente. –Voy a darte unas cuantas patadas en cuanto consiga  recuperarme un poco. – Le aseguró. – La próxima vez, seré yo quien te ate para que puedas darte cuenta de lo que se siente.

Una luz brilló en los ojos de Wolfe. Ella sabía que él le concedería su deseo si ella se lo pedía. Se encogió de hombros.  –Aunque supongo que prefieres usar tus manos verdad?

–Hace mas fácil el amarte– Le aseguró con una oscura promesa mientras su mano acariciaba su largo pelo negro que caía lacio sobre su espalda. –Y quiero amarte con todo mi cuerpo, Hope.

–Cuéntame qué ocurrió cuando escapásteis de los laboratorios. – Necesitaba saber por qué había tardado tanto en buscarla.

 Wolfe suspiró profundamente.  

–Cuando huimos, estábamos sin  dinero ni suministros, sólo contábamos con nuestros instintos. – Él se encogió de hombros pesadamente, mientras fruncía el ceño al recordar aquellos días. Apenas pudimos subsistir antes de poder  armarnos y entrenar a los varones suficientemente para luchar. Entonces empezamos a alquilar nuestras habilidades como mercenarios, buscando secuestrados y rescatándolos. Nuestra reputación empezó a crecer muy deprisa.  Se empezó a hablar de nosotros y aquello nos trajo algunos problemas como el hecho de que tu  madre nos encontrara más fácilmente.

 –Cuándo te encontró? –  Ella necesitaba saber durante cuánto tiempo su madre le había permitido vivir con  el dolor de creerlo muerto.

–Al cabo de dos años. Primero intentó secuestrarnos. Cuando éso no funcionó,  empezó a enviarme fotos tuyas a mi correo electrónico. El año pasado  recibí varias en las que se te veía practicando el sexo con otros hombres. Me volví loco, Hope.  

Sus palabras salieron trabajosamente de su garganta trasluciéndose en ellas  el sentimiento de agonía y pérdida.  

–Debo visitar mensualmente al ginecólogo, por los efectos que produce en mí la marca que me dejaste. – le dijo ella vacilantemente. – El mes pasado, sentí un tremendo dolor  durante la exploración. Mi madre debió ordenarle que me rompiera el himen para que creyeras en sus palabras.

¿La creería? Ella miró fijamente  su cara sin expresión, sin la furia que antes había estado allí.

Él agitó su cabeza. –Debería haberlo sabido, haberlo imaginado, pero el solo pensamiento de que pudieras estar con otros….. No he estado muy lúcido estos últimos meses mi amor. – Él besó sus labios, pidiendo tácitamente una disculpa con sus ojos. Quería desesperadamente que ella le perdonase. Y ella le amaba demasiado para no hacerlo.

–Bueno– dijo ella– después de haberme proporcionado tanto placer, supongo que puedo perdonarte– Susurró ella con una sonrisa sensual. 

 Hope frunció el entrecejo mientras sus ojos se cerraban con cansada resignación, y aunque él parecía relajado, ella pudo sentir como  sus músculos se tensaban como si presintiera un peligro. Sus brazos se estrecharon  alrededor de ella y  aspiró fuertemente justo un segundo antes de oír la despreciable voz de su madre.

–Así que por fin el animal ha hecho acto de aparición. Lo has hecho muy bien, Wolfe. Debes estar orgulloso. Me gustará  entrenar a tus mocosos para que me obedezcan mejor de lo que lo hiciste tu.

El terror se diluyó  a través de Hope. Ella intentó salir de debajo de él, para impedir que la protegiera con su propio cuerpo, pero él controló el movimiento apretando  sus brazos alrededor de ella.   

–Te amo, Hope. –  Susurró él un segundo antes de  levantar su cabeza, mientras miraba con fría  furia a  la mujer que había invadido su vida una vez más. La científica  se apoyó tranquilamente en el  marco de la puerta.

CAPÍTULO OCHO  

–Hola, zorra. Por qué yo no me sorprende el verte aquí? – Su voz estaba llena de aversión.

 Wolfe examinó  a la diminuta y bonita mujer, que entraba en la estancia. Estaba vestida de manera “casual” con suéter y pantalones de marca. La imagen misma de una mujer de éxito, si no fuera por la pistola que llevaba y  el destello triunfal  en sus ojos negros.   

–Sabía que las fotos manipuladas de ella follando con otros hombres te sacaría de tu madriguera. – Dijo alegremente. – Realmente pensaste que mi frígida hija le permitiría a otro  hombre tocarla?.  Su doctor tuvo que  romper su himen. Es un témpano de hielo. Realmente, Wolfe, entre los  dos habéis hecho que capturarte haya sido muy fácil.

 Él sonrió. Todo había sido una trampa como él había pensado. En el fondo le tenía que estar agradecido por haber precipitado el haber ido por Hope. 

–Sí, verdad, te dejé lo puse fácil no crees?. Demasiado fácil quiza. – Sugirió él con una sonrisa.  

Los ojos de Delia Bainesmith se estrecharon.  

–Siempre has sido un buen estratega. – Sonrió ella con desprecio. –  Siempre desobedeciendo órdenes. Siempre intentando escapar. –  ¿Cuando vas a enterarte de que eres mío?. Mi mascota, mi posesión. Yo te creé. Yo soy tu Dios.

Su voz vibraba por la furia, en la loca creencia de que él siempre debería estar bajo su control.

–Me creaste pero nunca me poseerás. – Le  prometió letalmente. – Te olvidas perra de  que utilizaste  ADN de un lobo.  Ningún hombre o  mujer puede controlar a un lobo.

–Entonces  controlaré a los cachorros que  has engendrado en mi traidora hija.

 ella sonrió con desprecio, mientras levantaba su arma, y empezaba a apretar su índice sobre el  gatillo. – Y a ti, te mataré.

Wolfe, actuando rápidamente, le arrojó la lamparita que reposaba en la mesilla. El golpe obligó a la Doctora a tirar el arma que produjo un extraño sonido al caer. Era la oportunidad que él  necesitaba. Wolfe saltó de la cama, intentado alcanzar la pistola cuando ella se abalanzó sobre él, con  una daga en su mano y un odio maníaco en  su expresión. Wolfe, oyó que Hope gritaba su nombre con la voz llena de miedo y lágrimas. Se abalanzó sobre el monstruo, haciéndole una llave con la pierna, haciéndola caer.

Wolfe fue hacia ella y fue entonces cuando se dio cuenta que la sangre empezaba a formar rápidamente un charco bajo su cuerpo. Hope, también  debía haberlo visto, oyó como lanzaba una exclamación y  vislumbró su  cara pálida y horrorizada.  

Él fue hacia la científica, la que una vez había encarnado el terror de los laboratorios en los que él  había sido confinado. Le dio la vuelta cuidadosamente hasta ponerla sobre su espalda y pudo ver la daga que se alojaba en su pecho.  

–Bastardo. – La sangre burbujeó en  su boca cuando ella lo miró fijamente con  odio. – Lo has estropeado. Lo has estropeado  todo.  

Wolfe miró a Hope. El miedo llenaba su expresión, y no había ningún color en su cara. La mirada de la doctora siguió a la suya. Sonrió con desprecio a la hija que nunca había querido.

 –Eres un animal. No eres mejor que  un perro – Ella abrió la boca. Sus ojos  se abrieron desmesuradamente y murió.

–Wolfe. –  Los demás se apresuraron en llegar a la cabaña y en sus voces se vislumbraba  el miedo. –Mierda Wolfe!.

Tres mujeres y tres hombres se precipitaron en la alcoba. Todos con la respiración entrecortada pero con una mirada triunfante.  

–Habéis cogido  a los soldados? –  les preguntó mientras trasladaba a Hope a la cama y la tapaba con una manta.

–A todos ellos– Le informó  Jacob. –Pero no los hemos matado.

Wolfe señaló con la cabeza la forma inmóvil de la científica.  

–Sacadla de aquí –les pidió. –Encontrad  un agujero profundo,  y enterrad a  la perra en él. –Ella no tendrá otra oportunidad para herir a nadie más.  

Llevó a Hope a otra habitación y mientras estrechaba su cuerpo entre sus brazos sintió  como los sollozos atravesaban su pecho.  

–No me  afligiré por ella. – susurró dolorosamente– Dejó de ser mi madre hace mucho tiempo.

– Es normal que te duela Hope. – Le aseguró tristemente. – Necesitas un tiempo de duelo. 

Él se sentó  en la cama, mientras la acunaba.  

–Ella te habría matado– Susurró. – Y también me hubiera matado a mí en el futuro cuando hubiera dado a luz a nuestros hijos.

 Él acarició con ternura su pelo, mientras su corazón lloraba por ella.

–Podrás  perdonarme su muerte? Perdóneme por la situación en la que te puse? Por no confiar en ti? – Él la tocó con  adoración, con  dolor.

 Por un momento la  expresión de Hope no varió y  entonces una luz más traviesa  encendió sus ojos.  

Wolfe estrechó sus ojos cuando lo notó.  

– En qué piensas?  Le preguntó.  

–Yo llegué al clímax varias veces. –  Susurró.  

Él sonrió abiertamente. –Sí, lo hiciste. Bastante rápido además.  

–No. – Ella agitó su cabeza. – Cuando pensabas que estabas torturándome, esos gritos de agonía realmente eran de placer.

 Él frunció el entrecejo. –Eso no es posible. No intente redimirme Hope.

 Ella se rió. Ella se atrevió a reírse en su cara.   

–Quieres probarlo en tus propias carnes  para que  pueda demostrártelo? – se ofreció ella.  

El calor inundó su cuerpo de pronto. Su pene se  endureció.  

–Podré atarte de nuevo? – Le preguntó, definitivamente interesado.  

Ella se encogió de hombros. –Si  quieres…., pareció perder el interés. Pero él pudo ver  la excitación en sus ojos.  

Wolfe suspiró profundamente. –Por qué tengo la sensación Hope de que siempre has llevado las riendas de la situación sin que me haya dado cuenta?

 Sus ojos de color  zafiro brillaron para él.  

–Quizá porque lo hice. Y además  no me afligiré por la muerte de la Dr. , Wolfe. Estaba aterrada por ti, estaba segura de que iba a matarte. Puedo vivir sin ella, en realidad siempre lo hice, pero hubiera muerto sin ti.

 Él acarició  sus labios con los  suyos y la miró  fijamente a los  ojos.  

–Te amo. –  Susurró– . Siempre, Hope. Siempre te amaré.

Ella emitió un  suspiro soñoliento de contento y él la sostuvo herméticamente contra  su pecho, mientras agradecía a  Dios  que  estuviera a salvo. Ahora que la perra estaba muerta podrían vivir sus vidas con mucha más tranquilidad. 

Llamaron suavemente a la puerta y Jacob entró cuando Wolfe le dio su permiso.

–Wolfe, vamos a devolver su cuerpo a sus soldados. Cuando despierten,  pueden hacer con él lo que quieran.

–Encontraron también la cabaña ? 

–Mierda Wolfe! desde luego que no y tampoco ella hubiera llegado hasta ti si no hubieras dado las órdenes de que se la dejara pasar.

 Wolfe cabeceó. Él no había querido matarla, pero sabía que había salido muy favorecido tras su muerte.  

–Te dejamos con tu mujer. Cuándo  debemos volver?  –La diversión brillaba en la mirada azul grisácea de Jacob.

Wolfe sonrió abiertamente. –Quizás varias semanas. – Le contestó cansadamente. –Debo recuperar todos los años perdidos.

Hope dormía en sus brazos. Cuando la puerta se cerró detrás de Jacob y los otros, él suspiró profundamente. Tenía a  Hope tal y como siempre había soñado. Su vida estaba completa.    
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